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Política española

La decadencia de un país
JAVIER CABALLERO LENDÍNEZ (*)

Nunca me había dado tanto asco
pensar en votar, ni tener que
gastar mi tiempo viendo cómo
una bola de farsantes, engreídos,
abrazafarolas y soplagaitas sólo
buscan el poder con la demagogia
barata, la verborrea vacía e hi-
riente traducida en sangre hecha
hielo, en cuerpos autómatas y
existencias públicas cada vez
más inhumanas y pueriles. En
resumen, querido lector, esos son
los políticos de una España cada
vez más decadente. Luego, afue-
ra, aunque salpicada de falacias,
está la política, esa bella fruta
fresca creada con semillas fuer-
tes que otros se encargan de
pudrir en cada palabra.

Hablo de los políticos en ge-
neral y en particular de un país
desmembrado. Hablo de los po-
líticos que se reproducen de una
costilla, del polvo, en una ma-
driguera o en cualquier esquina
barata de una calle sin rumbo;

hablo de unas cuantas bocas
hambrientas, de unas lenguas
viperinas y sedientas de tanto
decir sin decir. Hablo de aquellos
que, como escribía el poeta Paul
Eluárd, “hablan sin tener nada
que decir” y se jactan de hacer
política cuando solamente dis-
cuten mientras la población los
mantiene como comidilla para
llenar telediarios y mentideros.

No se salva ni la derecha ni la
izquierda, ni la ultraderecha ni la
extrema izquierda ni el comu-
nismo ni el anarquismo, ni todos
esos disfrazados de tendencias
que ni creen, ni saben qué sig-
nifica ¡Qué confusión!

EL “NUMBER ONE”
Mientras, en España, seguimos
debatiendo. Se sigue discutiendo
acerca de quién se repartirá el
pastel, quién formará gobierno,
quién logrará reunir en uno mis-
mo el panorama más rocambo-
lesco para ser el “number one”en
un contexto político catastrófi-

co… y social y humano y mo-
nárquico y con una corrupción
vo m i t iva … que incluso tiene que
llegar el presidente ecuatoriano,
Rafael Correa, a poner los puntos
sobre las íes: “Qué mayor aten-
tado que la gente se suicide en
España porque se queda sin casa.
Eso es atentar contra los de-
rechos humanos”.

La situación sigue siendo de-
primente. A meses de las elec-
ciones en las que ganó sin ma-
yoría absoluta un Partido Po-
pular venido a menos, no sa-
bemos aún si: a) la derecha go-
bernará en alianza con la iz-
quierda y el, llamémosle, “cen -
t ro ”, para gobernar expulsando
a Podemos, un partido de iz-
quierda anticapitalista, o iz-
quierda a secas, o extrema iz-
quierda o comunista, según
quien opine; b) la izquierda go-
bernará aliada con el “c e n t ro ” y
Podemos; c) se repetirán las elec-
ciones; d) cualquier otra situa-
ción sin mucho sentido que siga

dando golpes y patadas a una
democracia que parece parida en
Plaza Sésamo.

NU E VA S FIGURAS
Pero España no es sólo política.
Qué importa, de hecho, la política
si tenemos a Cristiano Ronaldo, a
Messi, a Casillas autoexiliado en
Portugal en la diana, al opio del
pueblo en forma de balón re-
ventando estadios con dos de los
mejores equipos de la galaxia.
Qué más da la política si tenemos
el Ibex bajo mínimos, una crisis
financiera y estructural de vér-
tigo; qué, si tenemos figuras po-
líticas como la nueva alcaldesa de
Madrid que dedica su tiempo a
cosas de segundo orden pero más
populares que las que realmente
interesan e influyen en el día a
día; qué importa si tenemos a un
presunto asesino y descuartiza-
dor de compatriotas en Bangkok,
a un suicida de apenas 14 años
que se arrojó al vacío por no
aguantar el bullying escolar; qué

importa si lo que de verdad im-
porta no es importante, sino que
se convierte en paja, que en-
sordece lo que se cuece en las
esferas políticas. Qué más da que
la gente se siga suicidando, que
los bancos sigan haciendo de las
suyas, que cada vez haya más
ineducados por unas reformas
educativas que dejan como “pro -
yectos del siglo” las pseudore-
formas de Enrique Peña Nieto en
México, que la gente siga emi-
grando, que se sigan fragmen-
tando familias y hogares y co-
razones enteros. Qué importa
todo eso cuando se está discu-
tiendo por un pastel tan jugoso
aunque un tanto rancio, como es
mi país, España.

Parece que allí lo importante,
lo más importante de todo esto,
es que algunos sean felices a toda
costa, sin importar lo que ver-
daderamente es importante para
conseguirlo: integridad, hones-
tidad y trabajo en equipo.— Mé -
rida, Yucatán

De política y
cosas peores...
CATÓN

¿Por qué las señoras casadas
que tienen automóvil lo
traen todo abollado de los
lados? Porque sus maridos
las han tenido engañadas: les
han dicho que esto (sepa-
rando 3 centímetros el índice
y el pulgar) son 8 pulgadas.

Afrodisio, galán concupis-
cente, le propuso a Dulcilí,
muchacha ingenua: “Vamos al
jardín para darte un beso en lo
oscurito”. “¡Ah, no! —p ro t e s t ó
ella—. ¡Si quieres besarme ten-
drá que ser en los labios!”.

Don Hefestino, el herrero
del lugar, era tartamudo.
Cierto día estaba forjando
una pieza de hierro. Levantó
el mazo y le ordenó a su joven
ayudante: “Po-pon en el
yu-yunque la pi-pí”. “¡Ah
no!” —se asustó el mozo al
tiempo que alejaba de la bi-
gornia la entrepierna. Acla-
ró el tartaja: “¡La pi-pi-pieza,
im-imbécil!”.

Don Languidio, señor de
avanzada edad, le habló con
desolada voz a cierta parte de
su anatomía. Le preguntó lle-
no de congoja: “¿Por qué te
moriste antes que yo, preciosa,
si somos de la misma edad?”.
Pepito le pidió a su cuñado:
“¿Me harías el favor de cam-
biarme este billete de 50 pesos
por diez monedas de a 10?”.
“Querrás decir por cinco” —lo
corrigió el cuñado. “No, por
diez —insistió Pepito—. Si me
lo cambiaras por cinco ¿dónde
estaría el favor?”.

Tan pronto entró en la
suite nupcial el recién casado
se arrodilló a orar. Su fla-
mante mujercita le preguntó,
extrañada: “¿Qué haces?”.
Respondió el devoto joven:
“Le pido al Señor que me
guíe”. Le dijo la muchacha;
“Tú pídele fuerzas. De guiar-
te me encargo yo”...

Estoy triste. Estoy conten-
to. Me siento feliz. Me siento
desdichado. Tengo esperan-
za. Tengo desesperación.
¿Por qué esos encontrados
sentimientos, inane pendo-
lista? Tus expresiones —toda
proporción guardada— pa -
recen distante eco de las ge-
niales frases con que Dickens
empezó su inmortal novela
“Historia en dos ciudades”:

NATURALEZA EGOÍSTA

El origen de la miseria

Indocumentados en su propio país
LUIS PAZOS (*)

El papa Francisco se ha referido en varias
ocasiones a las penurias que sufren los
indocumentados que emigran por la po-
breza, guerras o escasez de oportuni-
dades para adquirir un trabajo o abrir un
negocio en sus países de origen.

La falta de documentos les impide
obtener un empleo, tener una cuenta
bancaria o ser propietarios de un terreno
o una casa. Son unos parias, perseguidos
por el “delito” de no tener documentos.
Pero esa situación no ocurre sólo entre
quienes llegan “ile galmente” de otros
países, sino con millones de ciudadanos
en su país de origen.

En México cerca del 60% de la po-
blación ocupada se encuentra en el
sector informal, tiene una relación la-

boral al margen de la ley. Más del 90%
de las empresas, que son micro y pe-
queñas empresas, están parcialmente
indocumentadas, expuestas al constan-
te chantaje y extorsión de funcionarios
del gobierno, quienes les sacan dinero
con la amenaza de clausura, denun-
ciarlos por no pagar impuestos o no
tener todos los documentos en orden
para operar.

Hasta finales del siglo pasado la ma-
yoría de los campesinos carecía de los
documentos necesarios para demostrar
la propiedad de sus terrenos y finan-
ciarse con ellos para sembrar y ca-
pitalizarse. La falta de documentos para
comprobar la propiedad de sus casas,
tierras y negocios —demuestra Her-
nando de Soto en el libro “El misterio del
c ap i t a l ”— es una de las principales

causas del atraso en que se encuentran
millones de iberoamericanos.

La carencia de documentos no sólo
condena a una situación de ilegales a
muchos emigrantes, también es el origen
de la miseria de millones que no emigran,
pero viven sin una propiedad legalmente
reconocida de sus tierras, casas y ne-
gocios, por lo caro y complicado que
resulta cumplir con leyes que en nombre
de la “justicia social”, la “ayuda a los
p o b re s ” y la  “lucha contra la desigual-
dad”, generan miles de reglamentos,
permisos e impuestos, que impiden a la
mayoría de los habitantes de países como
México vivir en la legalidad y los con-
vierten en indocumentados en su propio
p a í s. — Ciudad de México.

@ l u i s p a zos 1
lpazos@prodig y.net.mx

—————
(*) Profesor de Economía Política

“Era el mejor de los tiempos,
era el peor de los tiempos; era
la edad de la razón, era la
edad de la sinrazón; era la
época de la fe, era la época de
la incredulidad”.

LA V I S I TA DEL PA PA
Pienso que la visita del Papa
fue un acontecimiento de im-
portancia, pero creo haber ad-
vertido que su presencia en
México no suscitó el mismo
entusiasmo y fervor que se
vieron en visitas papales an-
teriores. Temo que el escán-
dalo de la pederastia en el seno
de la Iglesia, y su ocultamiento
por los jerarcas, han sido fuen-
te de una tremenda irritación
social que ha dañado grave-
mente a la institución eclesial
y, con otras causas, se ha re-
flejado en una disminución de
la feligresía católica y de la
religiosidad de muchos. Eso
me entristece: pienso en mis
fieles difuntos, cuya fe era la de
los inocentes, y por otra parte
me alegra, porque es muestra
de una mayor conciencia crí-
tica en la sociedad y de una
creciente libertad ante las es-
tructuras del poder, sean ci-
viles o religiosas. Habrá que
hacer un balance objetivo de la
visita de Francisco, pero no
cabe duda de que los tiempos
han cambiado. Qué lástima.
Qué bueno. Sigue ahora un
chiste majadero...

En el rincón de una cantina
un sujeto con aire de infeliz
hacía sonar una y otra vez un
pito grande. El tal pito era de
barro, de unas 12 pulgadas de
largo. El tabernero, cansado
de oír el lamentoso sonido, le
preguntó al individuo a qué se
debía aquel concierto tan des-
concertado. “Es lo único que
puedo hacer con este maldito
pito” —respondió, enfurruña-
do, el tipo. Preguntó el can-
tinero: “¿Qué clase de pito
es?”. “Me lo dio un genio
—contestó el otro con ren-
coroso acento—. Me encontré
una lámpara, la froté y salió un
genio de Oriente. Me dijo que
me concedería un deseo. Yo le
dije cuál era mi deseo. Y el
pen... no me entendió bien”...
F I N. — Saltillo, Coahuila.

afacaton@prodig y.net.mx

—————
(*) Periodis t a
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